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1. Introducción 
 
Este documento está basado en el texto homólogo del National Park Service de 
EE.UU. (2007): Foundational Competencies for All National Park Service 
Interpreters♦, fundamentos que han permitido definir y avanzar en el definitivo perfil 
de las competencias profesionales de los miles de trabajadores que desarrollan 
funciones de interpretación del patrimonio (natural y cultural) en esa institución 
estadounidense.  
El texto que aquí aportamos es una adaptación del anterior a la realidad española, e 
incluye, además, los últimos avances sobre la teoría de la interpretación en el ámbito 
internacional. Describe los aspectos esenciales de la interpretación desde el punto 
de vista de su metodología, con el propósito de que pueda contribuir a la futura 
definición de las competencias profesionales de los técnicos y trabajadores que 
tengan a la interpretación entre sus funciones laborales, sea cual fuere su profesión 
de origen.  
El objetivo de este documento es plantear unos “mínimos comunes” para que 
cualquier persona –de cualquier profesión de origen– que tenga entre sus funciones 
"interpretar/ presentar el patrimonio a los visitantes", conozca, asuma y utilice el 
lenguaje técnico y la metodología de la interpretación.  
El documento va destinado, por tanto, a técnicos que trabajan en el ámbito de las 
cualificaciones profesionales, en primer lugar, y también a otros profesionales 
abocados a proyectos de diseño de programas formativos, conocedores o no de la 
interpretación del patrimonio. Las Competencias Profesionales descritas en el 
apartado 5 son sólo unas propuestas iniciales que habrá que analizar, madurar y, 
llegado el caso, definir con más precisión por especialistas en definición de 
competencias profesionales.  
Este texto ha sido revisado y ratificado por los integrantes del Seminario Permanente 
de Interpretación del Patrimonio del CENEAM. 

                                                 
♦ Texto traducido por la Asociación para la Interpretación del Patrimonio –AIP– como “Bases de la 
Interpretación”. 
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2. La interpretación es un conjunto de métodos y técnicas 
de comunicación 
 
La interpretación del patrimonio, tal como la abordamos aquí, es un conjunto de 
métodos y técnicas de comunicación que se utilizan para revelar el significado de un 
lugar que es visitado por el público. El objetivo de esta acción es conseguir que, con 
el entendimiento de los significados por parte del público, éste adopte una actitud de 
respeto y aprecio por el lugar que visita. Los programas y servicios “interpretativos” 
deben ser amenos, breves y claros, además de directos en el lenguaje. 
Es una disciplina que se puede utilizar por distintos profesionales: biólogos, técnicos 
en turismo, arqueólogos, historiadores, museógrafos, educadores ambientales, etc. 
Por lo tanto, la interpretación es una herramienta, una estrategia de comunicación a 
disposición de cualquier trabajador que tenga entre sus funciones y tareas la 
atención in situ a diverso tipo de visitantes, principalmente público "no-cautivo".  
Aunque puede haber especialistas en interpretación del patrimonio, considerados 
como profesionales en esta materia, lo más habitual es que se considere una 
disciplina más que una profesión. Esto quiere decir que, por el momento, es mucho 
más útil y práctico que la interpretación se integre como materia de estudio para 
diferentes profesiones y ocupaciones. 
 
 

2.1. La definición de interpretación no es inmutable 
 
En el Diccionario de la Real Academia Española (Vigésima Segunda Edición) 
encontramos estas siete definiciones para el verbo interpretar: 
1. Explicar o declarar el sentido de algo, y principalmente el de un texto. 
2. Traducir de una lengua a otra, sobre todo cuando se hace oralmente. 
3. Explicar acciones, dichos o sucesos que pueden ser entendidos de diferentes 

modos. 
4. Concebir, ordenar o expresar de un modo personal la realidad. 
5. Representar una obra teatral, cinematográfica, etc. 
6. Ejecutar una pieza musical mediante canto o instrumentos. 
7. Ejecutar un baile con propósito artístico y siguiendo pautas coreográficas. 
 
Conviene aclarar que ninguna de estas acepciones describe o define en su totalidad 
a la disciplina que nos ocupa. Es más, podríamos asegurar que otras áreas 
profesionales ya utilizan para sí la palabra (tal y como ocurre con las acepciones 2, 
5, 6 y 7), y que algunas familias profesionales cercanas al ámbito de la interpretación 
a veces la utilizan de manera incorrecta y sin rigor.  
La interpretación que nos ocupa tiene relación con las cuatro primeras acepciones. 
Sin embargo, la disciplina “interpretación del patrimonio” necesita especificar más su 
acción y su entidad distintiva de otros enfoques. Así, a lo largo de décadas han ido 
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surgiendo varias definiciones referentes al trabajo que realizan los técnicos en 
interpretación, guías intérpretes y diseñadores de productos interpretativos en 
general. Los intentos por definir a la disciplina continúan desarrollándose, y el 
concepto de interpretación sigue evolucionando, a la luz de la investigación y de la 
práctica.  
A continuación presentamos algunas citas que definen a “esta” interpretación. 
Nótese cómo la mayoría coincide en expresar que la interpretación ayuda a los 
visitantes a relacionarse con el recurso de un lugar y, al mismo tiempo, busca que 
sus experiencias sean personalmente relevantes y significativas. Las presentamos 
aquí en orden cronológico: 

• La interpretación es una actividad educativa que pretende revelar significados e 
interrelaciones mediante el uso de objetos originales, experiencias de primera 
mano y medios ilustrativos; en lugar de simplemente transmitir la información de 
los hechos. (Tilden, 2006). (Publicada en inglés en 1957). 

• La interpretación es ayudar al visitante a sentir algo que el intérprete siente: 
sensibilidad hacia la belleza, la complejidad, variedad e interrelaciones del medio 
ambiente; un sentido de asombro y un deseo de saber. Debería ayudar al 
visitante a sentirse como en casa en el medio ambiente. Debería ayudar al 
visitante a desarrollar esa percepción (Wallin, 1965). 

• La interpretación posee cuatro características que hacen de ella una disciplina 
especial: es comunicación atractiva, ofrece una información breve, es entregada 
en presencia del objeto en cuestión, y su objetivo es la revelación de un 
significado (Edwards, 1976). 

• La interpretación pretende conseguir tres objetivos. El primero: ayudar al visitante 
a desarrollar una profunda conciencia, aprecio y comprensión del lugar que visita; 
el segundo: conseguir fines de gestión; y el tercero: promover la comprensión de 
los objetivos de la institución por parte del público (Sharpe, 1982). 

• La interpretación es un enfoque de comunicación. Difiere de otras formas de 
transmisión de información en que es amena, relevante, organizada y tiene un 
tema. La interpretación implica la traducción del lenguaje técnico de las ciencias a 
términos e ideas que la gente que no es especialista los pueda comprender 
fácilmente (Ham, 1992). 

• La Asociación para la Interpretación del Patrimonio (AIP) plantea que “la 
interpretación del patrimonio es el ‘arte’ de revelar in situ el significado del legado 
natural y cultural al público que visita esos lugares en su tiempo libre (En: 
Morales, 2001). 

• El Servicio de Parques Nacionales de los Estados Unidos define la interpretación 
como “un catalizador para crear en la audiencia la oportunidad de formar sus 
propias conexiones intelectuales y emocionales con los significados e importancia 
inherentes del recurso” (National Park Service, 2001, en Larsen, 2003). 

• La Asociación Nacional de Interpretación de EE.UU. (NAI) define la interpretación 
como “un proceso de comunicación que forja conexiones emocionales e 
intelectuales entre los intereses del público y los significados inherentes al 
recurso” (Merriman y Brochu, 2003). 
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• La interpretación efectiva es un proceso creativo de comunicación estratégica, 
que produce conexiones intelectuales y emocionales entre el visitante y el recurso 
que es interpretado, logrando que genere sus propios significados sobre ese 
recurso, para que lo aprecie y disfrute (Morales y Ham, 2008). 

 
Por otra parte, es deseable que cada trabajador de la interpretación elija o componga 
su propia definición, que tampoco será inmutable, pues lo lógico es que evolucione 
con el tiempo según sus experiencias profesionales. 
 
 

2.2. Hay tres interpretaciones esenciales 
 
En nuestro contexto, podemos afirmar que la interpretación ocurre en tres niveles o 
ámbitos bien diferenciados; es decir, como mínimo son tres las “interpretaciones” que 
se relacionan con este trabajo de identificar significados en el recurso patrimonial, 
elaborar mensajes y ayudar a generar esos significados en el visitante (Morales y 
Ham, 2008): 
Hay una interpretación inicial, representada por el análisis científico, propio de las 
disciplinas que estudian el patrimonio (arqueología, ecología, antropología, etc.). 
Esta interpretación científica forma parte de la metodología de diversos campos 
del saber, cuyos resultados y conclusiones suelen publicarse como trabajos 
científicos en revistas especializadas o tesis doctorales. Esta primera interpretación, 
eminentemente científica o técnica, es la materia prima para los que trabajan con el 
visitante, pues de aquí obtendrán el conocimiento preciso y riguroso que después 
convertirán los contenidos a presentar, aquello que se considera como el mensaje 
interpretativo. 
La segunda interpretación tiene que ver con el origen de la denominación de esta 
disciplina: traducción. Aquí comienza la tarea de comunicar el significado de ese 
patrimonio, y aquí radica el cuerpo disciplinar de la interpretación del patrimonio: 
traducir a un lenguaje ameno y comprensible lo que quizá sólo conozcan los 
especialistas y expertos acerca de determinados aspectos del patrimonio natural o 
cultural. Al visitante no se le pueden contar las tesis doctorales, sino que, a partir del 
conocimiento, se le brindará una síntesis concebida como un mensaje atractivo, 
breve, claro y directo (ABCD), utilizando las técnicas y los medios más adecuados. 
Y existe una tercera interpretación, que es la que más interesa como resultado final 
del trabajo: es la que se produce finalmente en la mente del público; su 
entendimiento, su propia producción de pensamientos y significados durante y 
después de su paso por una actividad o servicio interpretativo. Es el visitante el que 
elaborará, en última instancia, su propia noción del patrimonio que visita. Si esos 
pensamientos son profundos, pueden promover unas actitudes positivas y, 
eventualmente, unos comportamientos acordes con esas actitudes (Ham, 2007). 
Por lo anterior, cuando un técnico en interpretación dice que le va a interpretar algo 
al público, en realidad está planteando tres aspectos (Morales y Ham, 2008):  
1) “les voy a brindar una visión de ese algo, basada en el conocimiento científico” (la 

materia prima), 
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2) “les voy a traducir para que comprendan y aprecien mejor ese algo”, y 
3) “les voy a hacer pensar con respecto a ese algo”.  
 
Ya lo dijo Freeman Tilden (1957) en su cuarto principio: La interpretación no es 
instrucción, sino provocación (provocación del pensamiento, en Ham, 2007). 
Este es el sentido y la acepción de interpretación que utilizamos en esta disciplina, 
sobre todo la segunda y la tercera interpretación –traducir y hacer pensar–, que 
constituyen la base para transmitir los valores y significados del patrimonio al público 
visitante. 
 
 

2.3. La interpretación puede ser atendida o no atendida por 
personal 
 
Básicamente, hay dos formas de hacer llegar el mensaje al público visitante por 
medio de la interpretación: por una parte están los servicios atendidos por personal 
y, por otra, los medios no personales. Los servicios atendidos por personal permiten 
que los visitantes interactúen con un intérprete en persona. Incluyen, entre otras 
modalidades, charlas, recorridos guiados, contactos informales y demostraciones 
prácticas de hechos o procesos significativos. Y los medios no atendidos por 
personal son carteles, audiovisuales automáticos, exhibiciones, folletos, etc. Sin 
embargo, independientemente de qué tipo de servicio interpretativo se trate, en 
todos los casos la definición de interpretación sigue siendo la misma (National Park 
Service, 2003). 
Sea cual fuere el medio o soporte de los mensajes interpretativos, la interpretación 
proporciona un puente entre los significados de los recursos y los intereses de los 
visitantes. Conecta los objetos, colecciones o recursos naturales tangibles de un sitio 
con los conceptos intangibles que pueden representar. El técnico con competencias 
en interpretación tiene que procurar que esas conexiones se construyan según los 
intereses y experiencias personales de los visitantes, y la función del visitante es 
determinar qué conexiones utilizará. 

 
 
2.4. Principales aportaciones al acervo teórico de la interpretación 
 
La interpretación, como profesión, ha evolucionado a lo largo del siglo XX y principios 
del siglo XXI. A continuación se mencionan algunas de las personas que ayudaron a 
definir y desarrollar la interpretación como disciplina, junto con sus contribuciones 
más significativas. 

• John Muir (1838 - 1914) fue uno de los primeros conservacionistas modernos. 
Sus cartas, ensayos y libros en los que narra sus aventuras en la naturaleza, 
todavía gozan de popularidad y vigencia. Su visión de la importancia de la 
naturaleza por sus valores intrínsecos y por los beneficios espirituales y prácticos 
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para la humanidad, ayudó a cambiar nuestra forma de ver el mundo natural. 
(Wikipedia).  

• Enos Mills (1870 - 1922) fundó la primera escuela de guías de naturaleza 
después de servir como guía a varios huéspedes de su hotel. Se convirtió en el 
principal promotor de la creación del Parque Nacional de la Montañas Rocosas. Y 
su entusiasmo por la conservación floreció durante su amistad con John Muir. 
Mills escribió veinte libros, incluido “Aventuras de un Guía de la Naturaleza”, un 
trabajo todavía relevante para los intérpretes. 

• Freeman Tilden (1883 - 1980), fue escritor y columnista de periódicos. Recorrió 
varios parques para escribir sobre el Sistema de Parques Nacionales, 
interesándose por la calidad de los programas interpretativos. Este interés lo llevó 
a escribir su libro fundamental: “La Interpretación de nuestro Patrimonio”, 
publicado en 1957, donde esboza los principios de la interpretación: 
1. Cualquier interpretación que de alguna forma no relacione lo que se muestra o 

describe con algo que se halle en la personalidad o en la experiencia del 
visitante, será estéril. 

2. La información, tal cual, no es interpretación. La interpretación es revelación 
basada en información, aunque son cosas completamente diferentes. Sin 
embargo, toda interpretación incluye información. 

3. La interpretación es un arte, que combina otras muchas artes, sin importar 
que los materiales que se presentan sean científicos, históricos o 
arquitectónicos. Cualquier arte se puede enseñar en cierta forma. 

4. El objetivo principal de la interpretación no es la instrucción, sino la 
provocación. 

5. La interpretación debe intentar presentar un todo en lugar de una parte, y 
debe estar dirigida al ser humano en su conjunto, no a un aspecto concreto. 

6. La interpretación dirigida a niños y niñas (digamos, hasta los doce años) no 
debe ser una dilución de la presentación a las personas adultas, sino que 
debe seguir un enfoque básicamente diferente. Para obtener el máximo 
provecho, necesitará un programa específico. 

 
• “Interpreting for Park Visitors”, de William J, Lewis, publicado por primera vez en 

1980, proporcionó guía y conocimientos prácticos para presentar programas 
interpretativos. Al igual que el libro de Tilden, el de Lewis sigue siendo un valioso 
clásico que ha ayudado a la consolidación de la disciplina. Lewis también 
proporcionó algunas de las primeras pautas de orientación y formación para la 
capacitación en interpretación. 

• “Interpreting the Environment”, de Grant Sharpe (1980, reeditado en 1982), es un 
gran tratado que reúne prácticamente todos los aspectos relacionados con la 
interpretación, especialmente aquellos que tienen que ver con la práctica de la 
disciplina en diferentes situaciones (medio terrestre y marino, la astronomía, la 
historia, medio urbano, etc.), dando pautas para la planificación, el diseño de 
diversos medios y servicios y la evaluación de la interpretación. 

• Sam Ham, es Director del Center for International Training and Outreach del 
Instituto de Recursos Naturales de la Universidad de Idaho, donde ejerce de 
profesor en el Departamento de Ciencias Sociales para la Conservación. Su libro 
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“Interpretación Ambiental, una Guía Práctica para Gente con Grandes Ideas y 
Pequeños Presupuestos” (1992) contiene las cuatro cualidades que distinguen a 
la interpretación de otros tipos de comunicación. Estas cualidades se han 
convertido en la base de la metodología de la interpretación (que comentaremos 
más adelante): 

a) la interpretación es amena 
b) la interpretación es relevante 
c) la interpretación es organizada 
d) la interpretación tiene un tema 

 
• Desde mediados del siglo XX el National Park Service (NPS)  de EE.UU. ha sido 

pionero en la práctica profesional de la interpretación. En 1994, realizó una 
profunda reestructuración de sus planteamientos teóricos y metodológicos con 
respecto a la formación y acción interpretativa, proponiendo nuevos estándares 
profesionales y fórmulas para capacitar en las competencias en interpretación. 
Así, en 1996 se inaugura el “Programa de Desarrollo Interpretativo” en el Mather 
Training Center, liderado por el Director de Formación David Dahlen, además de 
Michael Watson, David Larsen y más de un centenar de especialistas de esa 
institución. Desde ese momento, todo el enfoque de la interpretación se centrará 
en el desarrollo de los tres pilares de la interpretación, enunciados como una 
ecuación: (CR + CD) x TA = OI, donde,  

CR: Conocimiento del recurso 
CD: Conocimiento del destinatario 
TA: Técnicas apropiadas 
OI: Oportunidades para interpretar 
(Este punto lo desarrollamos más adelante) 

 
• “Guía Practica para la Interpretación del Patrimonio - El Arte de Acercar el 

Legado Natural y Cultural al Público Visitante”, publicado por Jorge Morales 
Miranda en 1999, constituye la primera referencia de esta disciplina en España. 
Es una extensa revisión bibliográfica de la metodología y la práctica de la 
interpretación. 

• Francisco “Nutri” Guerra Rosado y Jorge Morales Miranda editan en 1999 el 
Boletín de Interpretación. Este Boletín electrónico de la Asociación para la 
Interpretación del Patrimonio (España) reúne por primera vez trabajos producidos 
por autores de nuestro entorno idiomático, así como traducciones de textos de 
prestigiosos profesionales de la interpretación de otros países. 

• David Larsen (Ed.) publica en 2003 el libro “Meaningful Interpretation” 
(Interpretación Significativa), un excelente compendio, basado en el Programa de 
Desarrollo Interpretativo del NPS. Este libro explica el proceso de la 
interpretación, cómo analizar y mejorar productos interpretativos, y brinda gran 
cantidad de ejemplos y ejercicios prácticos tanto para los aprendices como para 
el personal con más experiencia. 
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2.5. El técnico con competencias en interpretación puede provenir 
de diferentes campos ocupacionales 
 
Independientemente de su origen profesional (historia, ciencias de la educación, 
arquitectura, turismo, museología, educación ambiental, biología, etc.), el técnico en 
interpretación es el agente que hace de mediador entre el público visitante y los 
significados de un recurso (parque natural, parque nacional, parque arqueológico, 
geoparque, museo, ecomuseo, sitio histórico, ciudad monumental, etc.). Su 
mediación puede ser directa: por ejemplo trabajando como guía u ofreciendo una 
charla, o indirecta: como planificador y/o diseñador de medios y mensajes no 
atendidos por personal (carteles, folletos, audiovisuales, exposiciones). Proporciona 
orientación, información e inspiración en la justa medida y en el momento preciso, 
para que los visitantes tengan una experiencia más completa, de mayor disfrute y 
significado. 
Diverso tipo de profesionales, principalmente de la cultura, el medio ambiente y el 
turismo, pueden llegar a desarrollar competencias en interpretación (y sería lo 
deseable) siguiendo una capacitación básica para tal efecto.  
Como Seminario Permanente de Interpretación del Patrimonio, preferimos la opción 
de que la interpretación del patrimonio forme parte del acervo de competencias de 
otras profesiones. Así, consideramos que estas profesiones-ocupaciones son, entre 
otras, las siguientes:  

- Formadores en interpretación 
- Planificadores de la interpretación 
- Gestores de equipamientos con servicios interpretativos 
- Diseñadores de medios interpretativos -TICS 
- Creadores de contenidos para la formación 
- Educadores ambiental 
- Planificadores y gestores de uso público 
- Guías de turismo 
- Guías intérpretes del patrimonio natural 
- Guías de montaña 
- Museógrafos 
- Agentes medioambientales/ forestales 
- Informadores en centros de visitantes 
- Informadores en espacios naturales protegidos 
- Informadores en oficinas de información turística, Oficinas Españolas de 

Turismo (OET), Centros de Iniciativas Turísticas 
- Técnicos en marketing turístico 
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3. La interpretación es un instrumento de gestión 
 
¿Por qué interpretamos los espacios, lugares y objetos que nos confían? En “The 
fifth essence” Freeman Tilden (sin fecha) brinda una razón lógica para proporcionar 
servicios interpretativos a los visitantes: 

Es cierto que cada monumento ”habla por sí mismo”. Pero, desgraciadamente, habla 
en un lenguaje que el visitante medio no puede entender. La belleza y la 
majestuosidad de las fuerzas de la naturaleza no precisan interlocutores, constituyen 
una experiencia espiritual personal. Pero cuando hay preguntas como ¿por qué? o 
¿qué? o ¿cómo ha sido esto? [los intérpretes] deben estar preparados para 
responder. Y eso requiere una paciente investigación a la par que el desarrollo de un 
programa que encaje en una gran variedad de necesidades. 

 
Los recursos tangibles que preservamos en parques, museos y lugares históricos 
son importantes para mucha gente. Parte del poder que tienen esos recursos 
patrimoniales es la capacidad que poseen para transmitir cosas diferentes a mucha 
gente diferente. Hacemos interpretación para ayudar a los visitantes a descubrir y 
comprender los significados profundos de estos sitios. A los visitantes que ya 
conocen el lugar, los intérpretes les ofrecen la posibilidad de desarrollar un mayor 
entendimiento, a ver el enclave con otros ojos. Los significados que proporcionan 
dichos lugares pueden ayudar a los visitantes a que se inspiren y disfruten.  
Traducir los significados de los recursos patrimoniales a un lenguaje que los 
visitantes puedan comprender asegura un mejor y más eficiente uso del sitio; de 
modo que las razones fundamentales por las que debemos hacer interpretación en 
un lugar se justifican por estos tres aspectos:  

a) La interpretación revela los significados que representa un lugar, 
b) Ofrece experiencias valiosas para los visitantes, y  
c) Cumple con la misión de gestión de la institución que lo administra. 

 
 

3.1. Los recursos patrimoniales poseen significado y tienen 
relevancia 

 
Cada recurso, público o privado, sutil u obvio, tiene la suficiente relevancia (habla con 
mucha fuerza a suficientes personas o con suficiente fuerza a unas pocas) como para 
haber alcanzado el estatus de protección (Larsen, 2003). 
 

Los recursos de un lugar contienen ideas que pueden enriquecer la vida de los 
visitantes. La interpretación ayuda a los visitantes a explorar la importancia de los 
recursos del área y a entender su significado más amplio. 
Es probable que estos espacios estén protegidos por alguna legislación o que estén 
catalogados con alguna figura de protección. La mayoría estaremos de acuerdo en 
que la razón principal para proteger esos enclaves es porque significan algo 
importante para las personas (Ham, 2002; Larsen, 1997), y su significado y valores 
les confieren atributos de patrimonio; los hemos recibido en herencia y tenemos la 
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responsabilidad de usarlos correctamente para legarlos a las futuras generaciones. 
Estos lugares representan algo importante para los individuos en particular y la 
sociedad en general: opciones para el desarrollo, conexión con una memoria 
colectiva, reafirmación de la identidad o posibilidades para el esparcimiento (Morales, 
2008). Las posibilidades son múltiples, y cada persona conectará con los significados 
según su propia perspectiva y experiencia. 
La interpretación pone de relieve esos significados para que no se pierdan u olviden.  
A quienes todavía no conocen el recurso que visitan, la interpretación puede 
ayudarles a descubrir sus significados y relevancia, y serán los visitantes quienes 
controlarán y decidirán qué mecanismos o enlaces van a desarrollar para conectar 
con el recurso. Aunque algunos significados sean admitidos por los integrantes de 
una sociedad, el valor y aceptación de esos significados es personal.  
De hecho, los significados que la audiencia encuentra en los productos 
interpretativos no tienen porqué ser exactamente los que pretende o supone el 
intérprete. Puesto que los productos interpretativos están abiertos a una amplia 
gama de interpretaciones, puede que generen muchos otros significados, además de 
los planificados por el intérprete. Este hecho de que los visitantes encuentren sus 
propios significados en un producto interpretativo no representa ningún problema, ya 
que la interpretación no es un mensaje empaquetado, cerrado y único. Los caminos 
y puentes no previstos por el intérprete, y que pueden conducir a una actitud de 
cuidado hacia el recurso, son tan legítimos como las oportunidades para “conectar” 
que el técnico en interpretación haya preparado intencionadamente. 
 
 

3.2. Los visitantes buscan algo que sea valioso para ellos mismos 
 
En los mejores casos, los intérpretes promueven intensas experiencias 
recreativas que se conviertan en algo mágico donde todo se une, donde existe 
un placer sin trabas en el conocimiento y la experiencia: un mayor placer de 
vivir, una mayor comprensión del lugar que ocupamos dentro del esquema 
global, una confianza positiva en el futuro (Beck y Cable, 1998). 
 

Los motivos por los cuales la gente acude a visitar estos recursos son, como cabe 
suponer, tan variados como variada es la gente, desde el elemental esparcimiento 
hasta la búsqueda de sensaciones elevadas, pasando por el interés genuino, la 
diversión y la simple curiosidad. Pero todos los visitantes tienen en común el buscar 
algo de valor para ellos mismos (Larsen, 1997). Los humanos, por naturaleza, 
buscamos darle un sentido a nuestras experiencias.  
Freeman Tilden expuso que los visitantes “quieren vagabundear o echar un vistazo, 
respirar profundamente, pasear, montar a caballo, hacer fotos, mezclarse con la 
gente haciendo todo eso, y olvidar su trabajo o existencia rutinaria” (Tilden, 1951). 
Pero Tilden comprendió también que esas experiencias en un sitio con valor 
patrimonial para muchos no eran suficientes. Los recursos “ya no son solamente algo 
para mirar, sino que encienden la chispa de la curiosidad y tienden la mano. Son 
pocos los visitantes que no se la estrechan. Hay secretos; y son pocos los que no 
quieren penetrar en algunos de ellos”. Los técnicos en interpretación son los 
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profesionales que revelan dichos secretos traduciéndolos a un lenguaje que el 
visitante pueda entender. 
Lo que atrae a los visitantes son los recursos que poseen los lugares de importancia 
patrimonial; por tanto, los recursos son la base de los programas de interpretación, 
pues son ellos los que contienen valor.  
El visitante tiene sus intereses personales y el recurso patrimonial visitado posee 
significados importantes. Ésta es la realidad, y el desafío consiste en poner en 
común estos dos aspectos (Morales, 2008).  
 
 

3.3. Las instituciones tienen una misión que cumplir 
 
La interpretación es un instrumento de gestión porque contribuye a la consecución 
de un fin: la conservación; y esto se puede conseguir dando a conocer a los 
visitantes significados e ideas y haciendo posible que retengan y expresen sus 
propios valores; pero generando necesariamente actitudes de respeto y custodia por 
el patrimonio que es interpretado. 
Las instituciones que tienen a su cargo la protección y salvaguarda de recursos 
patrimoniales deberían cerrar el círculo de gestión incluyendo planes específicos 
para atender de manera profesional a sus visitantes. Estos planes establecerían sus 
objetivos para que el público conozca, comprenda, aprecie, disfrute y respete el 
patrimonio visitado. Hay que conseguir que de una inicial “preocupación” por el 
patrimonio se avance hacia una “actitud de cuidado y tutela” por parte de los 
visitantes (Larsen, 2007). 
La cuestión a resolver consiste en poder contar con esos visitantes como “aliados” 
para el manejo y la gestión del lugar, de tal forma que se conviertan en un factor 
positivo para la conservación de ese patrimonio (natural o cultural), y que no sean la 
causa de diversos problemas, como degradación del patrimonio, pérdida de objetos, 
vandalismo, e incluso molestias a otros visitantes y a los habitantes locales (Morales, 
2008). 
El interés por algo es el primer paso hacia su cuidado. La interpretación, concebida 
como “la voz” del sitio, puede ser una herramienta esencial en la gestión de sus 
recursos. 
Las instituciones que administran el patrimonio natural y cultural no pueden preservar 
eternamente esos valores si el público no participa activamente en su conservación. 
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4. Metodología de la interpretación 
 
La interpretación del patrimonio, como herramienta metodológica para la 
comunicación con los visitantes, en la actualidad se fundamenta en los 
planteamientos del investigador Sam Ham, quien postula que para hacer más 
efectiva la comunicación ésta debería tener en cuenta y aplicar ciertos aspectos de la 
psicología cognitiva.  
Además, el National Park Service de EE.UU. brinda un enfoque que plantea que la 
“misión de la interpretación” consiste en conseguir conectar los intereses de los 
visitantes con los significados tangibles e intangibles inherentes al recurso. 
 
 

4.1. Aportaciones de la psicología del conocimiento 
 
La metodología de la interpretación se tiene que adecuar a una realidad muy 
concreta (Ham, 1992):  

a) el visitante se encuentra disfrutando de su tiempo libre, y  
b) “no es cautivo”, no está obligado.  

 
El concepto de “cautividad” y “no-cautividad” se refiere al hecho de sentirse o no 
obligado a prestar atención (Ham, 2005). Este nivel de atención es variable según 
sean las circunstancias, y resulta notoriamente alto en el caso de los estudiantes de 
la enseñanza formal que se sienten obligados por motivaciones externas, como los 
exámenes y otras exigencias. Sin embargo, en individuos que disfrutan de su tiempo 
libre este nivel de atención normalmente es bastante bajo, puesto que no hay 
ninguna obligación para poner atención, salvo por una motivación interna (el interés 
personal). 
Considerar o pasar por alto esta predisposición psicológica del visitante no-cautivo 
es lo que puede hacer que una determinada presentación del patrimonio al público 
tenga éxito o fracase. Aquí radica la clave de la cuestión a abordar. No basta 
solamente con pretender que los visitantes comprendan el mensaje, sino que les 
tiene que interesar de forma personal para captar su atención y mantenerla, además 
de poder hacerlo en un lapso de tiempo razonable, bastante breve, por lo general. Es 
decir, el éxito de la interpretación se basa en ofrecer una información que sea 
trascendente para el público visitante. 
Hay que realizar un esfuerzo por atraer la atención del visitante que no tiene 
porqué estar interesado en aquello que se le cuenta; los mensajes interpretativos 
tienen que ser fáciles de comprender, o relativamente fáciles de procesar por la 
mente de los sujetos; y la interpretación ha de ser entretenida y agradable, por la 
razón antes expuesta: no existe ninguna obligación para prestar atención. 
Sam Ham (1983, 2006) propuso hace años aplicar las bases de la psicología 
cognitiva, puesto que así se podría “sintonizar” con el visitante de forma más 
efectiva, teniendo en cuenta cómo percibe, selecciona, procesa, almacena e integra 
la información en sus estructuras mentales, reforzando sus creencias o produciendo 
otras nuevas. 
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La interpretación debe cuidar que, en el resultado final de cara al público, se 
cumplan las siguientes consideraciones (Ham, 1992): 

1) Amena: agradable, atractiva, con poder para captar la atención. Si no se da 
este primer paso, el resto del esfuerzo resultará estéril. 

2) Relevante para el público, en dos aspectos:  
a. Significativa, con mensajes comprensibles que evoquen significados 

claros en la mente del público, y  
b. Personal, relevante para el ego del visitante, que lo involucre y tenga 

en cuenta sus experiencias personales. Así se consigue mantener la 
atención. 

3) Organizada: en un guión o esquema conceptual lógico. La estructura donde 
van las ideas debe facilitar que el público “siga el hilo” sin perderse, y que le 
ayude a organizar la información en su mente (por ejemplo, ordenando las 
ideas de forma jerárquica, en orden cronológico, o siguiendo una narrativa 
como la estrategia de un cuento). Y para que este esquema sea realmente 
efectivo se debe  aplicar como norma el que siempre haya menos de cinco 
subtemas enunciados (para evitar el efecto de “mezcolanza de ideas”). 

4) Temática: con esta expresión, Ham se refiere a que el mensaje interpretativo 
debe tener una idea o tema claro y definido. La construcción de esta idea es 
equivalente a la de una oración, con sujeto, verbo y predicado (oración-
tema). Esta frase debe ser formulada como una afirmación que sintetice la 
idea principal del mensaje, es la noticia principal que representará el sentido y 
la esencia de los valores del lugar. Y si el tema es potente, provocará 
pensamientos más profundos (Ham, 2007). 

 
 
 
4. 2. La interpretación debe generar conexiones entre el visitante y 
los significados del recurso (según NPS) 
 
El National Park Service plantea que la interpretación tiene que facilitar las 
conexiones entre lo que le interesa al visitante y el significado de los objetos, 
colecciones o rasgos de un sitio. Estas conexiones personales y esos potentes 
significados serán lo que el visitante tal vez recuerde tras su visita a ese sitio, más 
que las tácticas de una batalla o los nombres de las especies de plantas de un 
parque natural. La interpretación significativa y relevante sintoniza con los corazones 
y las mentes del público y responde a la pregunta “¿Por qué tendría que 
preocuparme?” 
Las conexiones entre el público y los significados pueden suponer momentos de 
revelación intelectual y emocional, momentos de percepción, lucidez o 
descubrimiento. Las oportunidades para que los visitantes conecten de modo 
significativo con el recurso surgen cuando un intérprete vincula con efectividad los 
recursos tangibles de un sitio con los significados intangibles que esos recursos 
tienden a representar en la mente de cada visitante. 
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Significados Tangibles e Intangibles 
Utilizamos la palabra tangible cuando hacemos referencia a los elementos físicos de 
un lugar. Lo tangible es concreto, es algo que tiene características materiales que se 
pueden percibir a través de los sentidos: ver, tocar, probar, oír u oler. Ejemplos son: 

un barco 
un árbol 
un lugar (paisaje, un campo de batalla, una calle, etc.) 
una montaña 
un fósil 
un objeto real en un museo 

 
Sin embargo, los personajes importantes, eventos, relatos y procesos (geológicos, 
biológicos o históricos), a pesar de que no son realmente concretos, también tienen 
características físicas y pueden ser considerados tangibles. 
La interpretación implica conectar estos recursos tangibles con los conceptos e ideas 
que representan, es decir, con sus significados intangibles. Los significados 
intangibles son abstractos e incluyen procesos, relaciones, ideas, sentimientos, 
valores y creencias. Ejemplos: 

democracia 
libertad 
opresión 
muerte 
vida 
salud 
pérdida 
amor 

 
Al conectar los recursos tangibles con sus significados intangibles el recurso se hace 
más relevante y cobra más valor para los visitantes. Por ejemplo, si la muralla 
histórica de una ciudad se vincula con los conceptos de defensa, poder, aislamiento, 
dolor o seguridad, el lugar se convierte en algo más significativo para los visitantes y, 
al mismo tiempo, se hace más fácil que vean su importancia y apoyen su 
conservación para que otros la visiten. 

“Un guía de naturaleza [intérprete] está insuperable cuando discute los hechos de 
forma que atraigan imaginación y razón, cuando pone carne y pasión a hechos áridos 
y fríos, convirtiendo en historias vivas los objetos inertes” (Enos Mills: Adventures of a 
Nature Guide, 1920). 
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5. Competencias para la interpretación 
 
5.1. Competencias en los fundamentos de la interpretación 
 
A. Descripción de la Competencia 
La interpretación en el patrimonio natural, sitios históricos, arqueológicos y culturales, 
ha demostrado ser un apoyo importante para la conservación de los mismos. Siendo 
la conservación de los recursos patrimoniales la meta principal de la interpretación, 
los trabajadores en este campo (intérpretes o técnicos en interpretación) tienen la 
misión de conseguir que su audiencia (los visitantes) se interese por el patrimonio 
que visita, en primer lugar, para que pueda surgir en ellos una actitud de aprecio y 
custodia hacia esos recursos, en segundo lugar. La interpretación da sentido y 
justifica los esfuerzos para la conservación de lugares y objetos de valor patrimonial 
(naturales o culturales) puesto que ayuda a que el público descubra los significados 
e importancia de dichos recursos. 
Esta competencia requiere que los técnicos en interpretación comprendan la esencia 
de esta disciplina, sus estándares profesionales, cómo evaluar la interpretación, y 
cómo funciona el proceso de la interpretación efectiva. Estos conocimientos no son 
estáticos, y evolucionarán constantemente a lo largo del tiempo. 
Tanto los técnicos en interpretación que comienzan a trabajar en este campo, como 
los intérpretes con más experiencia, deben tener en cuenta –de manera ineludible– 
estos preceptos, así como las recomendaciones para las buenas prácticas cuando 
tengan que crear (diseñar, ejecutar) y mejorar sus productos interpretativos, además 
de para planificar, diseñar medios y actividades más complejas.  
Los responsables de la gestión de sitios con recursos patrimoniales deberían 
también conocer y utilizar estos planteamientos para las buenas prácticas, de forma 
que puedan articular, coordinar y evaluar las opciones y funciones interpretativas 
como apoyo indispensable a las tareas de gestión y conservación del recurso.  
Todas las intervenciones en el trabajo diario, las tareas de evaluación y la formación/ 
capacitación en interpretación deberían incorporar la filosofía y las pautas 
metodológicas contenidas en estas Bases para las Competencias en Interpretación 
del Patrimonio. 
 
B. Estándares de la Competencia 
Los técnicos en interpretación deberían: 

• Comprender su misión como mediadores en el proceso de generar conexiones 
entre los significados del recurso y los intereses de la audiencia. 

• Comprender la importancia de los tres pilares de la interpretación y las relaciones 
equilibradas entre sus componentes: conocimiento del recurso, conocimiento de 
la audiencia y las técnicas interpretativas, para diseñar productos y actividades de 
interpretación bien fundamentados en estos tres elementos. 
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• Comprender y ser capaces de aplicar en la metodología del trabajo los 
fundamentos teóricos enunciados por Ham, según los cuales, la interpretación es 
Amena, Relevante, Organizada y Temática. 

• Ser capaces de desarrollar de forma cohesiva una idea central (oración-tema) en 
sus productos y actividades de interpretación, así como de comprender la 
importancia y utilidad de la interpretación temática. 

• Comprender y reconocer las oportunidades para aplicar las técnicas necesarias 
para que la audiencia realice sus propias conexiones intelectuales y emocionales 
con los significados del recurso que es interpretado. 

• Estar resueltos a reflexionar sobre los principios, las bases metodológicas, el 
proceso de interpretación y sus mejores prácticas, profundizando en su 
conocimiento para aplicar estos avances y madurez profesional en todas las 
actividades interpretativas. 

• Desarrollar y aplicar las técnicas necesarias para evaluar cuantitativa y 
cualitativamente los éxitos y fracasos de sus productos y actividades de 
interpretación con el objetivo de optimizarlos. 

 
 

5.2. Competencias en los tres pilares de la interpretación 
 
Para proporcionar oportunidades interpretativas es esencial combinar un 
conocimiento sólido del recurso con un conocimiento de la audiencia y las técnicas 
interpretativas apropiadas. Estos tres pilares son la base de todo servicio 
interpretativo que pretenda ser efectivo.  
 
Los tres pilares de la interpretación 
Hay muchas maneras de visualizar las relaciones entre los elementos que componen 
la interpretación. A continuación se describen tres. La ecuación interpretativa 
describe la relación como si fuese una fórmula matemática donde la combinación 
adecuada de los elementos da como resultado una oportunidad interpretativa. El 
triángulo interpretativo muestra que los elementos tienen que estar equilibrados para 
producir el efecto deseado. El último modelo describe la interpretación como un arte, 
compuesto por elementos que se pueden enseñar. 
 
La ecuación interpretativa: (CR + CA) TA = OI 
El Conocimiento del Recurso que posee un intérprete (CR), combinado con su 
Conocimiento de la Audiencia (CA), se tiene que conjugar con una Técnica 
Apropiada (TA) para proporcionar una oportunidad interpretativa (OI). Cuanto mayor 
sea el conocimiento del recurso y de la audiencia por parte del intérprete, y cuanto 
más apropiadas sean las técnicas para presentar ese conocimiento, habrá más 
probabilidades de brindar a los visitantes una oportunidad para que formen sus 
propias conexiones personales con el recurso. Aunque está claro que es imposible 
representar un producto interpretativo en su totalidad con una fórmula, la ecuación 
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interpretativa es una abstracción útil para ayudar a recordar los ingredientes clave de 
una buena interpretación y cómo se relacionan entre ellos.  
 
El triángulo interpretativo 
 
 
 
 
 
 

      Conocimiento           Conocimiento de la 
      del Recurso       Audiencia 
 

 
 
 
 
 

 Técnicas Apropiadas 
 
Los lados del triángulo lo conforman el conocimiento del recurso, el conocimiento de 
la audiencia y las técnicas apropiadas. Sin un equilibrado diseño y ejecución 
adecuados de estos tres elementos, no puede saltar la chispa de la oportunidad 
interpretativa. Por ejemplo, si el intérprete tiene un gran conocimiento del recurso 
pero poco de la audiencia, puede que seleccione unas técnicas interpretativas 
inapropiadas o ineficaces para esa audiencia.  
 
La interpretación como arte 
Otra forma de concebir la relación entre los tres pilares de la interpretación efectiva 
es visualizar una combinación de conocimiento e intuición como si se tratase de una 
expresión artística. En este caso, la interpretación es un ARTe… 

A = Audiencia 
R = Recurso 
Te = Técnicas adecuadas 
... que combina muchas ARTes. Y todo ARTe se puede aprender hasta cierto 
punto (Tercer Principio de Freeman Tilden).  

 
Estos tres modelos son sólo herramientas que se pueden aplicar a la formación y 
perfeccionamiento de los técnicos en interpretación. Lo importante no es cómo se 
recuerdan estos elementos, sino que cuando se crea un producto interpretativo, 
éstos sean aplicados con habilidad. En el Servicio de Parques Nacionales (y 
posteriormente en los programas de certificación de la NAI), el conocimiento del 
recurso, el conocimiento de la audiencia y las técnicas apropiadas son aptitudes de 
base que definen el trabajo de los intérpretes y que han sido validadas para su uso 
en los estándares profesionales.  

Oportunidad 
Interpretativa 
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Las tres secciones siguientes describen los conocimientos, aptitudes, habilidades y 
comportamientos esenciales que son necesarios para obtener y aplicar los 
estándares profesionales en estos tres componentes.  
 
5.2.1. Competencia en el Conocimiento del Recurso 
Para traducir de forma apropiada los significados de los objetos y recursos 
patrimoniales de un sitio, los técnicos en interpretación deben conocer esos recursos 
lo suficiente como para hablar (o escribir) con claridad, propiedad y rigor. Es tarea de 
los intérpretes facilitar la conexión entre los intereses de los visitantes y los 
significados del recurso, labor imposible si no se cuenta con un conocimiento sólido y 
preciso del recurso. Los conocimientos del recurso son los cimientos, la materia 
prima sobre la que se construyen los servicios interpretativos; y los mensajes que 
elaboran y transmiten los intérpretes son una síntesis de ese conocimiento, la punta 
del iceberg de todo lo que sabe el intérprete. Recordemos que la interpretación es 
revelación basada en la información, pero que la información por sí sola no es 
interpretación (segundo principio de Freeman Tilden, 2006). 
Las instituciones que trabajan con técnicos en interpretación, así como las acciones 
formativas para desarrollar Cualificaciones Profesionales, deberían tener en cuenta 
estas competencias, que definen los conocimientos, aptitudes y habilidades relativos 
a un sólido conocimiento del recurso. 
 
A. Descripción de la Competencia 
La interpretación se sirve de conocimientos multidisciplinares para posibilitar que 
diferentes tipos de público establezcan conexiones relevantes y significativas con los 
recursos patrimoniales del lugar que visitan. Los intérpretes de cualquier nivel deben 
conocer a fondo los avances de la investigación, los rasgos tangibles y conceptos 
asociados, el contexto, interrelaciones, procesos, valores humanísticos y otros 
significados que tengan que ver con el recurso. Los técnicos en interpretación deben 
entender también los múltiples puntos de vista relativos al recurso, así como las 
condiciones pasadas y presentes del mismo, y tener la habilidad de interpretarlas 
para todos los visitantes. 
 
B. Estándares de la Competencia 
Todos los intérpretes deberían: 

• Conocer físicamente el recurso, así como las fuentes documentales y orales 
precisas para ahondar en su conocimiento; y comprender la importancia de la 
investigación y el conocimiento profundos del recurso, así como por qué deberían 
ser actualizados, precisos y entendibles. 

• Comprender cómo la investigación puede apoyar la habilidad del intérprete para 
facilitar a la audiencia oportunidades de establecer conexiones intelectuales y 
emocionales con los significados e importancia de un recurso. 

• Usar la filosofía, metodología y supuestos de las disciplinas profesionales para 
investigar y evaluar la solvencia y validez de las fuentes de información. 
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Adquisición de conocimientos 
Para crear conexiones con significado en los visitantes, los intérpretes comienzan 
por adquirir conocimientos sobre el área; la relación con otros eventos y cuestiones 
de actualidad se hacen más claras; la diversidad de puntos de vista puede ser 
entendida más a fondo y se puede estar más preparado para hacer frente a temas 
controvertidos y provocadores. 
El conocimiento es más que sólo los hechos relacionados con el recurso. Los 
técnicos en interpretación deben identificar y ser totalmente conscientes de los 
muchos y distintos significados intangibles y universales que representa el recurso 
para distintos tipos de público. Por ello, contar con un acervo cultural adecuado 
favorece el descubrimiento de un mayor número de conexiones entre el recurso y los 
visitantes. 
A la hora de desarrollar el material interpretativo, los intérpretes deben tener el 
cuidado de basarse en una información exacta y evitar la tendencia a exagerar o a 
enfocar la información de forma sesgada para presentar un punto de vista 
determinado o suyo personal.  
El estar inmerso en el sitio proporciona al intérprete la posibilidad de explorar de 
primera mano los significados de los recursos del lugar. Los intérpretes deberían 
examinar su propia relación con esos significados antes de intentar interpretarlos 
para su audiencia. 
Otra tarea esencial para adquirir conocimientos sobre el recurso, es leer información 
escrita que provenga de una amplia variedad de fuentes. Es esencial asegurarse de 
la validez y exactitud de cualquier información que se utilice en los servicios 
interpretativos.  
El conocimiento de un recurso también se puede adquirir hablando con gente que 
posea experiencia en el sitio: los empleados más antiguos, investigadores, 
conservadores e historiadores. Puede ser muy útil acercarse con cierta frecuencia a 
estos expertos y preguntarles algo como: “¿Cuál es el mensaje más importante que 
deberíamos tratar de dar al público sobre esta cuestión?” o “¿Qué impacto tiene este 
asunto en el lugar?” 
 
Contar una historia más completa 
Una de las ventajas de desarrollar un sólido conocimiento de los recursos de un sitio 
es la posibilidad que eso brinda al intérprete para contar más cosas. Si describe una 
batalla, ¿se trataba de “una victoria gloriosa” o de una “tremenda derrota”? ¿o 
ambas? Los intérpretes deben comprender muchas opiniones y perspectivas sobre 
cada asunto. Es necesario el uso de múltiples puntos de vista si se quiere contar una 
historia más completa y mostrar que un asunto puede perfectamente ser visto de 
muy distintas maneras. Los intérpretes deberían adaptarse y presentar múltiples 
puntos de vista en su interpretación, y no presumir de estar exponiendo lo que ellos 
piensan que es la única versión “oficial” o “verdadera” del recurso y de su significado. 
Los intérpretes animan a los visitantes a que vean los recursos desde perspectivas 
diferentes. Cuántas más perspectivas tengan los visitantes para escoger, más 
probabilidades habrá de que sean capaces de establecer conexiones con el recurso 
que sean relevantes para ellos. Al brindar a los visitantes una oportunidad pertinente 
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para conectar con los significados y la importancia del recurso, los intérpretes están 
contribuyendo a que reflexionen sobres sus propios conocimientos y actitudes y se 
preocupen más por el recurso y su conservación.  

 
5.2.2. Competencia en el Conocimiento de la Audiencia 
Un intérprete debe conocer a su audiencia para brindarle oportunidades relevantes 
de conexión con los significados e importancia del sitio. Comprender lo mejor posible 
a la audiencia durante el desarrollo de los productos interpretativos es esencial para 
brindar experiencias gratas al visitante. Sin un sólido conocimiento de la audiencia, 
los intérpretes no serán capaces de satisfacer sus necesidades. Podrían estar 
imponiendo interpretación a un visitante que tan sólo quería una breve información: 
no todos los visitantes requieren una experiencia interpretativa “intensiva”.  
Es importante entender y respetar las razones por las que los visitantes vienen a 
nuestros sitios, y conocer “en qué punto se encuentran” con respecto a su 
conocimiento del sitio. No habrían venido de no haber algo en el recurso que ya 
tenía algún valor para ellos, sea éste recreativo, de conocimiento o de simple 
contemplación. Un buen conocimiento de la audiencia nos permite darnos cuenta de 
cuándo dejar que el visitante y el recurso interactúen por su cuenta y cuándo, cómo y 
dónde es conveniente el uso de la interpretación para ayudarle a descubrir nuevos o 
renovados significados en el recurso.  
 
A. Descripción de la Competencia 
Para desarrollar una interpretación que sea relevante para una amplia variedad de 
audiencias, es necesario el conocimiento de sus características, intereses, 
expectativas y múltiples puntos de vista, que pueden incluir: influencias y 
perspectivas psicológicas, sociales, culturales, económicas, políticas, religiosas, 
históricas y filosóficas. El conocimiento de las etapas de la vida, incluyendo distintas 
formas de aprendizaje del público y el desarrollo funcional entre sus diferentes 
miembros, es fundamental para satisfacer las variadas expectativas e intereses de 
esa audiencia. Entender las muchas motivaciones para visitar un lugar con valor 
patrimonial y ser consciente de los significados que existen, las interpretaciones 
actuales y las actitudes que tienen los visitantes sobre el recurso, pueden ser 
elementos muy importantes para lograr que la interpretación sea relevante al mayor 
número posible de visitantes. 
 
B. Estándares de la Competencia 
Todos los intérpretes deberían: 

• Comprender la importancia de un conocimiento profundo de la audiencia para 
proporcionar oportunidades de conexión con los significados del recurso que 
sean relevantes (significativos y personales) para una gran variedad de visitantes. 

• Comprender cómo puede ser utilizado el conocimiento exhaustivo de la audiencia 
para brindar oportunidades de conexión intelectual y emocional con los 
significados e importancia inherentes al recurso a una diversidad de personas. 



 23

• Usar la investigación y habilidades analíticas para adquirir un exhaustivo 
conocimiento de la audiencia. 

• Comprender que la motivación de los visitantes es autogenerada y que, sean 
cuales sean sus perspectivas o intereses, ellos son potenciales custodios del 
recurso.  

 
Adquisición de conocimientos 
El conocimiento de la audiencia se logra al comprender cómo la gente aprende y se 
comunica, además de cómo sus motivaciones, valores, creencias, expectativas y 
experiencias configuran –y en muchos casos determina– su visita al sitio. Con esos 
conocimientos, un técnico en interpretación puede diseñar todo lo necesario para 
crear una “oportunidad interpretativa”, desde qué técnicas son las más adecuadas, la 
complejidad de la información a transmitir, hasta el estilo y formato de su 
presentación.  
Los intérpretes deberían, en primer lugar, tener algún conocimiento de quién visita su 
parque, museo o sitio histórico y cómo utilizan el lugar. Hay que buscar en fuentes 
variadas la ayuda necesaria para comprender y relacionarse con la audiencia, 
especialmente en los estudios de frecuentación y usos del sitio. Cuanto más 
específica sea la comprensión del origen, necesidades, expectativas e intereses de 
la audiencia, más ajustado y más efectivo será el servicio interpretativo. E igual de 
importante es conocer cuál es la audiencia potencial, quiénes no suelen visitar el 
sitio, para poder captarlos y convertirlos en visitantes reales. Abordar la 
interpretación como algo para un difuso “público promedio” no es una forma eficaz de 
ayudar a que los visitantes se preocupen por los recursos del sitio.  
Hay además ciertas teorías reconocidas que pueden ser fácilmente aplicables a la 
interpretación, que incluyen: teorías de comunicación básica, inteligencias múltiples, 
estilos múltiples de aprendizaje y psicología evolutiva, entre otras.  
Y siempre estarán los sociólogos, demógrafos y expertos en estudios de público que 
podrán ayudar o formar parte de los equipos de planificación interpretativa o de 
diseño de productos y programas concretos. 
 
Ser relevante para la audiencia 
El conocimiento de la audiencia es crucial para lograr relacionarse con el visitante de 
manera efectiva. Consciente o inconscientemente, la audiencia querrá saber qué 
relación personal puede encontrar o “qué hay aquí para mí”. 
El National Park Service (2004) aporta lo siguiente en “The Interpretive Process 
Model”, con respecto al análisis de los visitantes: 

Los significados que la audiencia adscribe al recurso tienen mucho que ver 
con el éxito o fracaso de la interpretación. Una audiencia experta requiere un 
planteamiento distinto del que se da a los niños, personas mayores no 
expertas o visitantes extranjeros. Y, naturalmente, puede que un producto 
interpretativo dado tenga que copar con cualquier combinación de esos tipos 
de audiencia así como de muchos más. 
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Algunos lugares cuentan con informes sobre los visitantes e información 
demográfica oficial. En las conversaciones que pueden surgir de vez en 
cuando, los intérpretes pueden aprovechar para preguntar a los visitantes qué 
significa para ellos el recurso. Un visitante que dice que el bosque es un lugar 
de renovación espiritual, soledad y autoconocimiento requiere un programa 
significativamente distinto que uno que cree que el bosque es un lugar donde 
le puede morder una serpiente. 
Los intérpretes pueden conseguir saber más sobre el público preguntándole, 
por ejemplo: “¿Qué le ha traído aquí hoy?”; “¿Qué esperaba encontrar?”; 
“¿Qué espera obtener aquí?”; “¿Qué espera que se lleven sus hijos de esta 
visita?” o “Si usted tuviera mi trabajo ¿qué le diría a la gente?” Un intérprete 
que sea consciente de esto y que tome notas de las respuestas a estas 
preguntas tendrá la oportunidad de confeccionar sus productos interpretativos 
a la medida de los intereses y conocimientos de los visitantes, además de 
incorporar los nuevos puntos de “relevancia” que haya descubierto. 
 

Preguntar al visitante qué piensa o siente sobre un recurso tangible le puede evocar 
palabras y frases cargadas de emoción que pueden ser investigadas por el 
intérprete. Es fundamental recordar que por un conocimiento exhaustivo del recurso 
también se entiende un conocimiento exhaustivo de los distintos significados que los 
visitantes adscriben a ese recurso, por tanto el conocimiento del recurso y el de la 
audiencia están conectados y son inseparables. 
Por otra parte, el uso de múltiples puntos de vista evidencia la inclusividad y el 
entendimiento de que los visitantes tienen derecho a mantener sus propias opiniones 
cuando entran en contacto con nuevas ideas. La incorporación de múltiples puntos 
de vista permite que el producto “sintonice” con un mayor número de visitantes. 
 
El respeto a la audiencia 
El conocimiento de la audiencia no sólo es importante para brindar oportunidades 
interpretativas, sino que es esencial para poder ser respetuoso con ella. Los técnicos 
en interpretación deben identificar y respetar los valores e intereses personales 
específicos que los visitantes asocian al recurso. No debe olvidarse que, tal como 
afirma Larsen (2007), “en lo que concierne a lo que el visitante cree, piensa y siente, 
ÉL es el soberano”. Para ello, los intérpretes deben saber cuáles son esos valores e 
intereses. Deben tener en cuenta los “derechos del visitante”. Ya se trate de una 
visita in situ o virtual, los visitantes tienen derecho a: 

- que se respete su privacidad e independencia; 
- mantener y expresar sus propios valores; 
- ser tratados con cortesía y consideración; 
- recibir una información precisa y equilibrada. 

 
5.2.3. Competencia en las Técnicas Adecuadas 
El conocimiento de la audiencia y del recurso se presenta claramente en los 
derechos del visitante. Pero para lograr que los visitantes tengan oportunidades 
interpretativas existe otra parte de la ecuación que es esencial. Para poder “enlazar” 
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los recursos tangibles a los conceptos intangibles que representan se deben usar las 
técnicas interpretativas adecuadas. El hecho de declarar simplemente que un 
recurso es importante porque representa la lucha universal por la supervivencia no 
da oportunidad a los visitantes para formar su propia conexión con lo que significa o 
hace importante el recurso. Sin embargo, el uso de técnicas como el contar un 
cuento o realizar comparaciones –si son apropiadas para ese servicio en concreto– 
pueden generar oportunidades para conectar con el recurso, logrando que el 
visitante se preocupe por él, y quizás incluso contribuya a su cuidado. 
 
A. Descripción de la Competencia 
La interpretación cuenta con una amplia variedad de técnicas que, aplicadas 
apropiadamente, pueden generar oportunidades para que el visitante “conecte” con 
el recurso. La selección de técnicas debe estar siempre basada en los objetivos 
específicos del programa y en el conocimiento de las posibilidades y limitaciones de 
cada técnica. Es necesario, además, conocer tanto a la audiencia como al recurso 
para determinar la idoneidad de la técnica. También se debe considerar que se 
posean las habilidades necesarias para ejecutar el planteamiento técnico escogido.  
 
B. Estándares de la Competencia 
Todos los intérpretes deberían: 

• Comprender el papel que tienen las técnicas interpretativas para promover una 
oportunidad de conexión intelectual o emocional con los significados e 
importancia del recurso. 

• Conocer los puntos débiles y fuertes de cada técnica en particular. 

• Identificar la idoneidad de una técnica en particular con relación al recurso, 
emplazamiento, circunstancias ambientales y audiencia. 

• Ejecutar con habilidad una diversidad de técnicas de interpretación en los 
programas interpretativos, en el desarrollo e implementación de medios y en los 
contactos informales. 

 
Idoneidad de las técnicas 
Las técnicas deberían ser las que convienen a la audiencia, al recurso, a las 
circunstancias ambientales y al intérprete. Hay varios factores a considerar respecto 
a la audiencia a la hora de seleccionar las técnicas, algunos más obvios que otros. 
La edad, lengua de origen, las cuestiones sobre accesibilidad y tipo de grupo 
(familia, amigos, extraños) son algunos de los primeros a considerar. Otros factores 
incluyen: 

- Lugar de residencia (rural, urbana, suburbana) 
- Diversidad cultural e influencias culturales 
- Nivel educativo 
- Nivel cultural 
- Condiciones del sitio 
- Intereses 
- Estilo de aprendizaje 
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- Género 
- Tamaño del grupo 
- Antecedentes socioeconómicos 
- Etapa de la vida 

 
Sin embargo, lo que tal vez brinde un mayor entendimiento a los intérpretes de cómo 
comunicar –qué técnicas y estrategias aplicar– son los intereses de la audiencia, sus 
gustos, sus preferencias y cómo se divierten (Sam Ham, comunicación personal♦). 
Aunque dichas técnicas tienen que ser adecuadas para la audiencia, también lo 
tienen que ser para el recurso. Deben evitarse las técnicas que puedan afectarle 
negativamente, tanto a corto como a largo plazo. Los objetos y recursos de carácter 
sagrado requieren especial atención a la hora de seleccionar las técnicas y, para 
ello, es necesario que los intérpretes tomen contacto con otro personal del sitio, 
como administradores e investigadores. 
Es fundamental que las técnicas que se elijan sean las apropiadas para la audiencia 
y el recurso, pero también tienen que ser adecuadas al intérprete. Un intérprete 
cuyas facultades para contar cuentos dejen mucho que desear no debería incluir la 
técnica de contar cuentos en su programa. Por otra parte, no se debería utilizar una 
técnica que no se haya  practicado antes un número razonable de veces o con la 
que el intérprete no se sienta cómodo.  
 
Selección de técnicas 
Un programa interpretativo efectivo contiene múltiples puntos de vista para que sea 
relevante para muchos visitantes. De igual forma, este programa debería incluir una 
variedad de técnicas para ofrecer a los visitantes múltiples oportunidades de formar 
sus propias conexiones con los significados del recurso.  
Hay muchas técnicas interpretativas, y ninguna es mejor que otra de por sí. Sin 
embargo, antes de seleccionar una técnica, el intérprete deberá haber identificado la 
idea central (oración-tema), los objetivos y la audiencia; así podrá estimar si esa 
técnica va a “encajar” en esa situación. Escoger técnicas al azar o porque sean del 
gusto personal del intérprete puede dar como resultado un programa que sólo llega a 
una pequeña parte del público. 
Los técnicos en interpretación deben conocer y estar familiarizados con una gran 
variedad de técnicas y saber cómo aplicarlas con habilidad en diferentes situaciones. 
Por medio de la práctica, la experiencia, la autocrítica y una retroalimentación 
constructiva, se gana eficiencia tanto en la selección como en la forma de ejecutar 
las técnicas.  
Hay que tener cuidado de no adoptar nuevas técnicas simplemente porque son 
nuevas. La clave está en examinar cuidadosamente lo apropiado de la técnica antes 
de comenzar a practicarla. Los intérpretes deben evaluar periódicamente la 
efectividad de las técnicas que usan, y reemplazarlas y actualizarlas cuando ya no 
logren los resultados previstos.  

                                                 
♦ Director del Center for International Training and Outreach del Instituto de Recursos Naturales de la 
Universidad de Idaho. 
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Hacerlo atractivo 
Sea cual sea la técnica que se seleccione, un servicio interpretativo debería ser 
motivador. Hacer preguntas que provoquen el pensamiento puede resultar tan 
participativo como proponer una actividad manual, de modo que todos los servicios 
interpretativos, medios incluidos, pueden ser participativos. Las técnicas 
interpretativas efectivas permiten que haya un cierto grado de participación e 
implicación de la audiencia. 
Para que una interpretación sea eficaz es esencial que el visitante se involucre 
directamente, bien haciéndole llevar la experiencia con sus propias preguntas, 
inquietudes y observaciones o dándole algo específico o tangible para que conecte 
de forma personal. Hacer que los miembros de la audiencia compartan ideas y 
experiencias entre ellos puede posibilitar su participación sin que tengan que 
incluirse costes adicionales. Los medios interpretativos (como un folleto o los carteles 
de un sendero autoguiado) con textos bien diseñados pueden animar a los visitantes 
a participar en la experiencia interpretativa si se incluyen preguntas que les permitan 
reflejar sus propias experiencias o compartir sus ideas con otros miembros de su 
grupo.  
 
Habilidades para comunicar 
Los intérpretes y los servicios que brindan son el vínculo de comunicación entre el 
visitante y el recurso. Puede que el intérprete tenga planificado un maravilloso 
programa, pero si no tiene buenas habilidades para la comunicación o la transmisión 
de información, hasta el servicio mejor diseñado puede fallar. Los paneles 
sobrecargados de información pueden tener un efecto contrario al deseado (generar 
conexiones). En los servicios atendidos por personal, el contacto visual, situarse de 
cara al grupo, un volumen y tono apropiados, el correcto uso del lenguaje y algo de 
confianza, desempeñan un importante papel en la ejecución del programa. Las 
habilidades de comunicación y transmisión pueden incluir también descifrar y 
reaccionar ante lenguajes no verbales y superar las barreras de la comunicación. En 
los servicios que cuentan con medios es crucial que los textos y diseños sean claros, 
concisos y organizados para que lleguen eficazmente a la audiencia.  
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6. La interpretación es un proceso 
 
Las Partes        
Hay varias formas de abordar el desarrollo de los servicios interpretativos porque la 
interpretación es un proceso muy creativo. Pero, aunque los enfoques sean 
diferentes, normalmente incluyen las siguientes partes esenciales: 

• Conocer las motivaciones, expectativas y conocimientos previos de los visitantes. 

• Identificar los posibles temas interpretativos principales de todo el sitio. 

• Definir los objetivos para el servicio o producto interpretativo. 

• Seleccionar el rasgo tangible. Si son varios, escoger uno como icono para 
enfocar el servicio interpretativo. 

• Identificar los significados intangibles que representan los recursos tangibles. 

• Verificar que los significados intangibles incluyan conceptos universales (tales 
como vida, amor, muerte, supervivencia, familia) con los que la mayoría de la 
gente puede relacionarse de alguna manera. 

• Identificar a los destinatarios específicos del servicio interpretativo. 

• Realizar una tormenta de ideas para elegir una que actúe como hilo conductor del 
servicio y dé coherencia a las diversas partes del mismo. 

• Escribir un enunciado específico en forma de oración-tema que exprese esa idea. 

• Seleccionar las técnicas apropiadas que ayuden a “enlazar” los recursos 
tangibles con los significados intangibles que representan. 

• Seleccionar una estrategia basada en la idea principal (oración-tema) para 
organizar los contenidos del producto y así poder generar conexiones 
intelectuales y emocionales con los significados del recurso, de manera que la 
audiencia pueda seguir el programa “sin perder el hilo”. 

 
Las partes unidas en el Proceso de la Interpretación  
El Modelo de Proceso Interpretativo recomendado por el National Park Service 
(2004) presenta un procedimiento para unir las partes del proceso. Este modelo, 
adaptado a nuestra realidad y terminología, es el siguiente: 

• Paso 1. Seleccionar un lugar, objeto, personaje o acontecimiento tangible sobre 
el cual se quiera destacar su significado e importancia ante los visitantes. 

• Paso 2. Identificar los significados intangibles que surgen de ese patrimonio 
tangible. 

• Paso 3. Identificar los conceptos intangibles que representen valores universales. 

• Paso 4. Identificar a la audiencia. 

• Paso 5. Escribir un enunciado en forma de oración-tema que represente lo 
esencial de ese recurso, qué tiene de especial o por qué es importante. Conviene 
incluir un concepto universal en ese enunciado. 
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• Paso 6. Seleccionar las técnicas interpretativas adecuadas para facilitar las 
oportunidades de conexión con los significados por parte del público. 

• Paso 7. Utilizar la oración-tema para organizar oportunidades de conexión y 
desarrollar las ideas secundarias de forma cohesiva. 

 
En detalle: 
 
Paso 1. Seleccionar un lugar, objeto, personaje o acontecimiento tangible 
sobre el cual se quiera destacar su significado e importancia ante los 
visitantes. 
Hay que analizar exhaustivamente toda la información necesaria. Normalmente, se 
revisarán una serie de datos y se identificarán los lugares y objetos a interpretar. Los 
descriptores (fechas, medidas, materiales, características físicas, nombres) son los 
atributos concretos, conceptos tangibles que describen al “icono” considerado como 
rasgo con potencial interpretativo. 
Aunque un producto o servicio interpretativo puede incluir varios recursos tangibles, 
generalmente es uno de ellos el que actúa como icono o símbolo. El icono es el 
motor que le da fuerza a la presentación. El icono proporciona un punto de partida y 
la referencia para explorar los recursos tangibles asociados y los múltiples 
significados del recurso.  
Un producto o  servicio interpretativo puede utilizar más de un recurso tangible como 
icono. Un recorrido interpretativo generalmente enfoca un objeto o rasgo diferente en 
cada parada para explicar un significado o significados singulares. Sin embargo, 
cuantos más símbolos se utilizan en un producto interpretativo más complicado será 
su desarrollo y transmisión. 

 
Paso 2. Identificar los significados intangibles que surgen de ese patrimonio 
tangible. 
Los enlaces tangible-intangible son los ladrillos básicos de la interpretación. Las 
experiencias de conexión (por parte del público) se dan cuando se vincula un recurso 
tangible con un significado intangible más amplio, de manera que el visitante pueda 
relacionarse personalmente con él y le produzca comprensión y/o aprecio. Esto se 
consigue preguntándose “¿qué representa esto?” Por ejemplo, para una fortaleza 
medieval se pueden considerar los siguientes conceptos intangibles: defensa, 
abastecimiento, protección, guerra, refugio, cultura, historia, aislamiento, estrategia, 
apoyo, solidez, dolor, cambio, triunfo, derrota, etc. Es conveniente revisar estos 
conceptos intangibles con los técnicos e investigadores, de forma que sean unos 
significados que sin ninguna duda se puedan atribuir al recurso.  
Los significados intangibles hablan a distinta gente de distintas maneras. Solamente 
cuando el enlace tangible-intangible resulta de importancia personal, conectará a esa 
persona con el recurso. Al relacionar algo tangible con significados intangibles más 
amplios, su valor se convierte en algo relevante para más gente; su importancia se 
hace más evidente y accesible. Luego, en el paso 5, algunos de los conceptos 
intangibles determinados en este punto serán fundamentales para formular el “tema 
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interpretativo”, ya que, en lugar de buscar conexiones aisladas en una presentación,  
el intérprete será más efectivo si estos enlaces se explicitan en la idea central. 
“Cualquier interpretación que de alguna forma no relacione lo que se muestra o 
describe con algo que se halle en la personalidad o en la experiencia del visitante, 
será estéril” (Tilden, 1957).  
Cuanto mayor es el Conocimiento del Recurso (CR) y el Conocimiento de la 
Audiencia (CA) por parte del intérprete, mayor número de significados podrán ser 
vinculados a los recursos tangibles. A veces esto ocurre cuando el técnico en 
interpretación ayuda a comprender mejor el contexto o a profundizar con un 
descubrimiento o revelación –en otras palabras: por el intelecto–. Otras veces la 
conexión llega a través de las emociones, produciendo sentimientos de placer, 
empatía, admiración, interés, asombro u orgullo.  
 
Paso 3. Identificar los conceptos que representen valores universales. 
Algunos significados intangibles son conceptos universales. En la lista de 
“intangibles” del Paso 3 hay que encontrar aquellos que posean más fuerza, los que 
representen valores universales para casi todas las personas, aunque no sean vistos 
exactamente igual por más de una persona. Los conceptos universales son 
significados intangibles importantes, y proporcionan una gran relevancia a una 
audiencia más amplia. 
Los enlaces que incluyen un concepto universal suelen funcionar mejor si se 
presentan con otros enlaces tangible-intangible. Por ejemplo, para la hipotética 
fortaleza medieval, no basta con hablar de defensa, protección y triunfo, también 
convendría hablar de guerra, sufrimiento y derrota. Estos conceptos universales son 
los que producirán significados más potentes en la mente de los visitantes, porque 
conectarán más con ellos. 
Los conceptos universales, unidos a otros enlaces tangible-intangible pueden 
producir deseos de comprender y apreciar los significados intangibles que de otra 
manera podrían parecer sin interés, porque esos conceptos universales llegan a un 
fragmento más amplio del espíritu humano. 
 
Paso 4. Identificar a la audiencia. 
Es crucial saber cuáles son las características de la audiencia, pues así se podrán 
seleccionar las técnicas más adecuadas y ajustar mejor el estilo del mensaje. Si se 
conoce al público, se puede hacer más relevante el mensaje, brindando mejores 
ejemplos, analogías y comparaciones, por ejemplo. 
Para que la programación interpretativa sea lo más relevante posible se debería 
examinar la cultura, tipo de aprendizaje y motivaciones para la visita de los grupos de 
público. ¿Cuáles son las expectativas e intereses de los miembros de la audiencia? 
¿Qué significados, creencias y actitudes traen consigo al recurso? Es importante 
entender y respetar los motivos que tienen los visitantes para venir a nuestros sitios. 
Los visitantes pueden encontrar valioso el recurso por variadas razones. Sea cual 
sea la motivación que les trae, es tarea del intérprete hacer posible que cada 
visitante tenga una experiencia positiva que promueva el cuidado del recurso. 
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Paso 5. Escribir un enunciado en forma de oración-tema que represente lo 
esencial de ese recurso. Conviene incluir un concepto universal en ese 
enunciado. 
El tema (u oración-tema) es una de las principales herramientas de la interpretación. 
Consiste en un enunciado que desarrolla una idea con el fin de servir de soporte 
conceptual a todo el programa o producto interpretativo. Es una frase con verbo que 
expresa la esencia o “lo más importante” con respecto al recurso y sus rasgos. 
Además, si esa oración está bien desarrollada (oralmente o por escrito), puede 
ayudar al público a establecer sus conexiones con los significados del recurso 
concreto, estimulando nuevos pensamientos y sentimientos.  
El enunciado del tema se debe fundamentar en el objetivo específico de 
conocimiento para el programa en cuestión, y los productos interpretativos más 
convincentes y efectivos contienen temas que vinculan un recurso tangible con un 
concepto universal. Por ejemplo, en el caso de una muralla histórica, se puede 
considerar el uso de la siguiente oración-tema: Esta muralla medieval sirvió de 
barrera contra asaltantes y diversas enfermedades, salvando a miles de personas de 
una muerte segura. Las palabras “salvar” y “muerte” se pueden considerar como 
conceptos universales. 
Un programa bien presentado, basado en una oración-tema sólida, probablemente 
producirá conexiones que el intérprete no tenía previstas y de las que puede que 
nunca se dé cuenta. Puede que ninguno de los visitantes sea capaz de repetir 
exactamente el tema interpretativo, pero el punto central debería estar claro y las 
versiones que dé la mayoría de la gente estarán relacionadas con él y serán 
reconocibles.  
La idea central u oración-tema: 

- Es una idea completa que expresa un significado (y puede estar compuesta 
por una oración principal y –circunstancialmente– varias oraciones 
complementarias) 

- Es la esencia del mensaje de un producto interpretativo 
- Es una afirmación que expresa una creencia o convicción 
- Cuenta una noticia, por lo tanto es análoga a un titular de prensa 
- Es más potente si contiene un concepto universal 
- Vincula un recurso tangible con sus significados intangibles 
- Sirve para dar cohesión a los productos interpretativos 
- Utiliza atributos tangibles para enfocar conceptos universalmente importantes, 

enlazándolos. 
 
Un tema no es un refrán, un eslogan o un lema. Es una afirmación que estimula el 
pensamiento. Pero su artesanado requiere cuidado, tiempo y una buena edición. 
Con frecuencia necesita varios borradores, hasta que el técnico en interpretación 
tenga claro “qué quiere que el visitante sea capaz de comprender”.  
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Paso 6. Seleccionar las técnicas interpretativas adecuadas para facilitar las 
oportunidades de conexión con los significados.  
El término “técnica interpretativa” se refiere a un tipo de lenguaje (estilo) o 
tratamiento organizacional que desarrolla un vínculo entre un recurso tangible y sus 
significados intangibles (Scherbaum, 2006). 
En esta etapa se desarrollan los “vínculos” (enlaces) entre tangibles e intangibles con 
las técnicas que se consideren idóneas, de forma que ilustren de manera efectiva la 
idea expresada en la oración-tema. Los vínculos no proporcionan en sí mismos 
oportunidades para conectar emocional e intelectualmente con el recurso (por 
ejemplo: muralla-muerte). Los vínculos se deben convertir en “oportunidades de 
conexión” con los significados, con el fin de presentar el recurso de forma 
convincente y atractiva, y esto se consigue a través de técnicas interpretativas 
específicas, tales como:  

- Cuentos 
- Citas de textos importantes 
- Desarrollo de actividades prácticas 
- Uso del humor 
- Uso de la imaginación 
- Comparaciones y analogías 
- Ironía  
- Demostraciones 
- Misterio, prefiguración 
- Personificación 
- Uso de los sentidos 
- Estrategia de preguntas y respuestas 
- Debates  
- Refranes 
- Ir de lo particular a lo general 
- Etc. 
 

Una descripción continua de hechos no es una técnica: es información, no 
interpretación (aunque en ciertos momentos del programa haya que hacerlo).  
Para que sea relevante, personal para el visitante, un producto interpretativo debe 
ofrecer oportunidades para conectar tanto intelectual como emocionalmente con los 
significados del recurso. Una parte de los vínculos deberían desarrollarse con la 
intención de brindar oportunidades de conexión intelectual, y otra parte para la 
conexión emocional. El técnico en interpretación debe crear (planificar) 
oportunidades específicas pensadas para inspirar o provocar sentimientos de 
asombro, pena, dolor, alegría, empatía, melancolía o indignación, según convenga a 
su programa. Otras oportunidades específicas deberían producir un mayor 
entendimiento, comprensión del contexto y descubrimiento de nuevas cosas, 
además de revelar interrelaciones. Algunas técnicas son mejores que otras para 
desarrollar uno u otro tipo de oportunidades. 
Hay muchas técnicas que pueden ser utilizadas para generar conexiones 
intelectuales y emocionales con los significados del recurso. El éxito depende del 
enlace tangible-intangible, de la oración-tema, del CR y el CA del técnico en 
interpretación, del estilo y del propósito del producto interpretativo.  
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Paso 7. Utilizar la oración-tema para organizar oportunidades de conexión y 
desarrollar las ideas secundarias de forma cohesiva. 
El enunciado de la oración-tema del producto interpretativo debe servir para 
organizar las oportunidades de una secuencia programática y desarrollar de forma 
cohesiva la idea o ideas expuestas en ese tema (muy parecido a como se organizan 
las partes de una redacción en clase de lengua).  
Las oportunidades para conectar emocional e intelectualmente con los significados 
del recurso proporcionan el marco para el desarrollo cohesivo de la idea principal 
(tema) y las secundarias (subtemas); para ello es necesario crear transiciones 
efectivas y dispuestas de forma que apoyen la exposición del tema interpretativo y 
los aspectos complementarios (los detalles).  
La mejor manera de revelar significados es a través de la exploración de una idea. 
Una idea que exprese un significado claro captura, ayuda a organizar la información 
y mantiene la atención de la audiencia. Además, proporciona oportunidades para 
que la audiencia establezca sus propias conexiones con los significados del recurso.  
Si la idea central no se desarrolla de forma cohesiva, bien conectada con sus 
conceptos complementarios, los programas o productos sólo son recopilaciones de 
información: no son interpretativos. 
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7. Pautas para la efectividad del mensaje interpretativo 
 
La expresión “interpretativo” se refiere a las especiales características del mensaje, 
es decir, el tratamiento de los contenidos ofrecidos en un programa o producto.  
Los actuales postulados de la interpretación (Ham, 2006 y 2007; National Park 
Service, 2007; Leftridge, 2006; Larsen, 2003; Merriman y Brochu, 2003), permiten 
establecer esta sencilla pauta para analizar los mensajes interpretativos, con el fin de 
poder evaluarlos y hacerlos más efectivos. Estos aspectos contienen aportaciones 
de la Lista de Discusión de la Asociación para la Interpretación del Patrimonio. 
El mensaje se considera interpretativo porque: 
 
1. Contiene elementos y atributos tangibles. Es decir, el mensaje identifica con 

claridad las características físicas y concretas del rasgo.  
2. Contiene elementos o conceptos intangibles. Se refiere a ideas abstractas 

contenidas en el mensaje que surgen a partir de (o relacionadas con) los atributos 
tangibles del recurso.  

3. Utiliza conceptos universales. El mensaje contiene ideas intangibles con un 
nivel de relevancia superior para los visitantes. Surgen del punto 2, y son 
conceptos más elevados, importantes para una amplia mayoría de visitantes. Los 
conceptos universales expresan con más profundidad y de manera más personal 
"qué representa" ese recurso para el visitante. 

4. Crea conexiones intelectuales con el visitante. Oportunidad que ofrece el 
mensaje para que el público comprenda conceptos e ideas nuevas. 

5. Crea conexiones emocionales con el visitante. Oportunidad que ofrece el 
mensaje para producir emociones en el público.  

6. Estimula el pensamiento. Capacidad del mensaje para provocar en el visitante 
un pensamiento más profundo. Es la provocación lo que causa el pensamiento.  

7. Puede infundir una actitud de custodia/respeto. Actitud que podría generar el 
mensaje para que el público aprecie y contribuya a la salvaguarda del recurso. Si 
las actitudes son positivas, es probable que los comportamientos también lo 
sean. 

8. Desarrolla una idea central clara. Un tema potente que dé cohesión a los 
distintos aspectos tratados en el mensaje –en forma de oración, con sujeto, verbo 
y predicado–. Además, el propósito de comunicar el tema es estimular el 
pensamiento del visitante. 
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8. Aspectos competenciales para los técnicos en 
interpretación del patrimonio 
 

Adaptado de “Bases para la capacitación en interpretación del patrimonio” (Morales, 
2005), recomendamos los siguientes aspectos competenciales para los técnicos en 
interpretación del patrimonio, a desarrollar en la formación correspondiente: 
 
En los contenidos 
• El técnico en interpretación pose un conocimiento cabal acerca del significado de 

la interpretación del patrimonio (natural y cultural), su contexto, los entornos para 
su aplicación, y su potencial como instrumento de comunicación y de gestión in 
situ. 

• Conoce las herramientas metodológicas básicas para el análisis de los visitantes 
(reales y potenciales). 

• Conoce los procedimientos para el análisis del recurso patrimonial (natural o 
cultural), la identificación de rasgos con potencial Interpretativo, y la 
determinación de los significados del recurso (tangibles, intangibles y conceptos 
universales). 

• Conoce la metodología esencial de la interpretación y las técnicas interpretativas 
para adecuar los mensajes a diversos tipos de público y generar oportunidades 
para la interpretación. 

• Conoce el proceso de la interpretación y sabe cómo crear productos 
interpretativos. 

• Conoce los medios y soportes para la interpretación, así como los criterios para la 
selección de medios interpretativos. 

• Conoce los procedimientos para realizar planificación interpretativa, y sabe 
elaborar un plan de interpretación. 

• Sabe cómo analizar y evaluar productos y servicios interpretativos. 
 
En las habilidades 
• Tiene capacidad para argumentar (describir, relatar) las potencialidades de la 

interpretación, como instrumento de comunicación en entornos no formales y 
como instrumento de gestión. 

• Posee habilidades para analizar a los diferentes tipos de audiencias. 

• Posee capacidades para analizar y definir rasgos y puntos con potencial 
interpretativo en el área o territorio de trabajo. 

• Tiene habilidades para identificar los significados intangibles y de valor universal 
atribuibles al recurso tangible. 

• Posee habilidad para identificar la idea clave del sitio, su esencia, o “el espíritu 
del lugar”, y para transformarla en una oración-tema sobre la que orbite un 
producto interpretativo. 
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• Es hábil para tomar decisiones con respecto a dónde realizar interpretación y 
dónde no realizarla. 

• Tiene habilidad para elaborar (redactar) mensajes interpretativos impactantes 
(efectivos) y creativos (amenos), que “conecten” los intereses del visitante con los 
significados inherentes del recurso. 

• Posee destrezas para seleccionar y decidir la oportunidad de utilizar diversos 
medios interpretativos, incluida –eventualmente– su propia intervención como 
guía intérprete. 

• Tiene habilidades para el trabajo interdisciplinario de planificación interpretativa, 
incluyendo destrezas para potenciar la participación ciudadana en dicho proceso. 

• Tiene habilidades para analizar y evaluar la efectividad de la interpretación, tanto 
en la transmisión y asimilación del mensaje interpretativo, así como su impacto 
social y ambiental. 

 
En las actitudes 
• El técnico en interpretación posee la convicción de que su trabajo contribuye a 

cambiar el estado de las cosas: a mejorar, a prevenir, a promover actitudes 
favorables a la conservación del sitio en concreto y del patrimonio (natural y 
cultural) en general, a mejorar la calidad de la experiencia del visitante, y a 
mejorar la calidad de vida de la población local. 

• Posee unos valores y actitudes congruentes con la acción interpretativa que 
realiza. 

• Es sensible a las necesidades, creencias y valores del público destinatario, así 
como de la población local anfitriona. 

• Es sensible a las diversas y complejas necesidades del patrimonio natural o 
cultural. 

• Tiene actitudes positivas y favorables para el trabajo en equipo, ya que en su 
trabajo tiene que contar con profesionales y técnicos de otros ámbitos de la 
gestión y el conocimiento científico. 
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